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Hablar en Navarra: las lenguas de un reino (1212-1512) constituye, gracias 
a una trayectoria consolidada por trabajos anteriores de diversos especia­
listas, la prim era obra de conjunto sobre la historia lingüística de esta 
zona. A esta novedad se añade la perspectiva desde la que las autoras abor­
dan esta cuestión, que tiene en cuenta, de acuerdo con las últimas pers­
pectivas de su ámbito científico, el uso social del lenguaje.

La obra se estructura cronológicam ente de acuerdo con la división que 
tradicionalmente se ha adoptado en el estudio de los romances peninsu­
lares de la Edad Media, aunque se consideren igualmente otras lenguas 
que convivieron con la románica autóctona, en especial el euskera, por su 
trascendencia desde los orígenes hasta la actualidad. Así pues, tras una 
breve introducción (págs. 9-11), Martínez Pasamar y Tabernero dedican el 
prim er capítulo a poner al lector en  antecedentes hasta el siglo x i i  (págs. 
13-25), para tratar los siglos medios con mayor detenim iento (págs. 27-51) 
y explicar la transición lingüística que supone el siglo XV (págs. 53-78). El 
último capítulo está centrado en la descripción del español del siglo xvi 
hablado en esta zona de la geografía peninsular y señala los vestigios del 
antiguo romance navarro en el español actual de Navarra. De acuerdo con 
el enfoque adoptado, estas filólogas, sin dejar de lado las referencias a 
otros niveles de análisis lingüístico, ofrecen en cada uno  de los capítulos 
un pequeño vocabulario, de evidente valor testimonial, al lado de una 
acertada selección de textos, que ayudan a corroborar sus afirmaciones.

El prim er capítulo (“Antecedentes de la situación lingüística medieval: 
lenguas y hablantes en la Navarra antigua y la Alta Edad Media”) resume 
la historia lingüística externa partiendo de época prehistórica hasta fines 
del siglo x i i , haciendo hincapié en las interferencias que se producen 
desde los primeros tiempos entre las variedades eusquéricas y el latín y 
romance primitivo y el modo en que unas y otros van ocupando el lugar 
que la historia nos ha ido revelando a través de distintas fuentes. Ya en esta 
época se advierten algunos de los factores sociales que consolidaron la ofi­
cialidad del romance navarro en un  reino de hablantes de muy diversa 
condición lingüística: monolingües de cualquiera de las variedades exis­
tentes o bilingües en distinto grado.

Sobre este tema, la distribución social de las lenguas del reino, se inci­
de en las páginas del segundo capítulo (“Lenguas en Navarra: Edad 
Media”). En él, además de describir de m odo más porm enorizado el 
ascenso del romance autóctono com o lengua cortesana y de la cancillería, 
se presta atención a las modalidades galorromances, que, por diversas



razones históricas, fueron elem ento lingüístico relevante en el panoram a 
de la Navarra medieval, puesto que confirieron al romance navarro rasgos 
distinguidores. De la prim era mitad del siglo xiii es la frase fuesse Rey orne 
d ’otra tierra o de estranio logar o de estranio lengoage (pág. 28), recogida en el 
Fuero General de Navarra (h. 1237), de la que se desprende que los habi­
tantes de Navarra sentirían como lengua extraña toda variedad románica 
diferente a la utilizada en la redacción, es decir, la navarra; en consecuen­
cia, los reyes medievales, en los juram entos de sus proclamaciones, debían 
expresarse en romance navarro. No obstante, puesto que muchos m onar­
cas procedían de linajes franceses y desconocían la lengua de esta zona, 
como dem uestran los testimonios, se puede afirmar la existencia de una 
corte regia desconocedora, total o parcialmente, del romance navarro. 
Esta variedad romance se convertiría en la lengua oficial de la cancillería 
real y de los textos jurídico-administrativos, mientras que el latín perdura­
ría para los escritos monásticos. Por su parte, como ya se ha apuntado, el 
euskera pervive fundam entalm ente como lengua de uso común, entre 
hablantes de toda condición social, en la mayor parte de la geografía del 
reino.

En el siglo xrv ya se puede hablar de un rom ance navarro plenam ente 
configurado y diferenciado de otras variedades vernáculas cercanas en 
todos los niveles lingüísticos, como queda apuntado en diversos trabajos 
de diferentes autores (cf. González Ollé 1970a, 1970b, 1983 o Saralegui 
1977, 2012, entre otros). Cierran el capítulo las autoras caracterizando 
sociolingüísticamente cada una de las lenguas habladas en el m om ento en 
Navarra según su ámbito de uso, recordando las interferencias constantes 
entre las variedades vernáculas.

El siguiente capítulo (“La transición lingüística hacia la Edad 
Moderna: la convergencia dialectal peninsular del siglo xv”) trata, como 
se desprende del título, la culminación de la convergencia dialectal con el 
castellano durante el siglo xv, en el marco de la transición de los distintos 
romances peninsulares hacia la unidad lingüística de la Edad Moderna. 
Sin duda, el interés de este capítulo viene avalado por la presentación de 
textos de carácter privado redactados tanto en romance como en euskera 
de la mano de hablantes cultos, que em plean habitualmente las dos len­
guas. En lo referente a los rasgos internos del romance, cabe destacar la 
pervivencia de dialectalismos presentes en épocas anteriores, muchos de 
ellos compartidos por el romance vecino aragonés, si bien algunos otros 
son exclusivos de Navarra.

C. Martínez Pasamar y C. Tabernero destacan, como característico 
del rom ance de la Baja Edad Media, la im portancia de las lenguas ultra­
pirenaicas y su influencia en el navarro -p rincipalm ente  en su variante 
estándar, pero no solo-, que, por un lado, lo hacía diferente de las varie­
dades habladas en los reinos pujantes del m om ento: Castilla y Aragón; y,



por otro, lo convertían en la lengua de transmisión bidireccional entre 
las variedades galas y las hispánicas. Así las cosas, si bien la propia  evolu­
ción del rom ance navarro lo acerca al castellano, durante todo el siglo 
xv se pueden  rastrear, con mayor o m enor presencia, rasgos p rop iam en ­
te navarros: el fem enino de los sustantivos en -or (la amor), la negación 
con res o el presente de subjuntivo sia. Asimismo, como en el capítulo 
segundo, las autoras ofrecen un breve m uestrario del léxico navarro 
representativo del vocabulario frecuente en  esta centuria de transición 
lingüística.

A partir de la Edad M oderna, como se explica en el capítulo que cie­
rra  el volumen (“El siglo xvi: del rom ance navarro al español de Navarra”) , 
deja de existir la conciencia de una variedad lingüística romance diferen­
ciada. A comienzos del siglo xvi se ordenó la unificación y reducción de la 
multitud de variantes del Fuero General de Navarra con el fin de solucionar 
problemas de interpretación y aplicación de la ley. El em perador Carlos 
alude en el prólogo del Fuero Reducido, fruto de esta unificación, a la nece­
sidad de modernizar el lenguaje del texto. Al parecer, a comienzos de este 
siglo los navarros ya no tenían conciencia de poseer una variedad lingüís­
tica exclusiva, lo que lleva a pensar a los investigadores que la castellaniza- 
ción tuvo que producirse algún tiempo antes. Sin embargo, al igual que 
sucede con otras modalidades autóctonas -aragonés, leonés, asturiano-, el 
navarro antiguo dejó im pronta en el español hablado en Navarra -incluso 
hasta nuestros días-.

Al tiempo que se pierde la variedad romance, se consolida el bilin­
güismo -u n a  vez desaparecidas del territorio las modalidades ultrapire­
naicas- entre las lenguas española y vasca (con la aparición de la prim era 
manifestación íntegram ente en euskera). De hecho, el siglo xvi supone 
para el euskera, a través del testimonio escrito público, su reconocimiento 
pleno como lengua de cultura.

Por último, es de justicia insistir en el valor de esta monografía como 
historia lingüística necesaria de una zona que contaba ya con estudios sóli­
dos que aseguraran su éxito, y, sobre todo, la consideración que en ella se 
lleva a cabo de cuestiones relativas al uso social como las características del 
emisor, el tipo de discurso o la conciencia de los hablantes hacia su propia 
lengua. Además, la bibliografía aportada por las autoras se trata de una 
selección de títulos esenciales para quienes estén interesados en conocer 
la compleja situación lingüística que ha presentado esta región desde la 
Alta Edad Media hasta la actualidad. Finalmente, cabe señalar la oportuna 
selección de textos realizada por las autoras para ejemplificar las etapas 
históricas comprendidas en el libro, así como los anejos en donde ofrecen 
a los interesados una relación de puntos geográficos significativos para la 
historia lingüística del antiguo reino navarro.
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Catorce autores de diversas procedencias geográficas y de diferentes 
instituciones han escrito los capítulos de este libro, que combina, en 
form a equilibrada, revisión del conocimiento previo, nuevos datos y refle­
xión teórica. El hilo conductor es un  tema que está lejos de ser agotado 
por la lingüística hispánica: la codificación del tiempo y del espacio y los 
desplazamientos, solapamientos y trasvasamientos categoriales entre uno 
y otro.

Todos los capítulos se centran  en  el análisis de la evolución semánti- 
co-léxica y semántico-gramatical de térm inos o construcciones pertene ­
cientes a diversas categorías, excepto el prim ero, que da el título al libro: 
“Tiempo, espacio y relaciones espaciotem porales desde la perspectiva de 
la lingüística histórica”. En este, Carsten Sinner presenta y discute la 
relevancia de los estudios lingüísticos sobre tiem po y espacio y las rela­
ciones entre ambos para el m ejor conocim iento y com prensión de la len­
gua española y de la lingüística general, ya en su vertiente tipológica, ya 
en su vertiente lingüístico-histórica. Señala que estos temas, a veces, han 
sido abordados “sin a tender la perspectiva diacrònica y los resultados de 
la lingüística histórica y sin ver la necesidad de tener en cuenta las lec­
ciones que nos da la historia de la lengua” (Sinner 2011: 16). Para satis­
facción de Sinner, es posible afirm ar que todos los textos del volumen 
nos ofrecen nuevos y buenos datos sobre la historia de la lengua espa­


